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CAPÍTULO PRIMERO 


LAS FAMILIAS REUGIOSAS EN LOS ALBORES 
DE LA EVANGELIZACIÓN 


Formaron los regulares el mejor elemento de roturaclón. La con- 
qulsta esplrltual del Nuevo Mundo se abrló y aflanzó proplamente con 
ellos, y merced al sacrlflclo herolco de los más. 

"Quienes ganaron para la fe multltudes bárbaras fueron las Órde- 
ne9 rellglosas. Pueden conslderarse tropas de choque. de conqulsta 
que, pacificado moralmente el campo, lo cedían al ejército de ocupa- 
clón... En vanguardia los frailes: los clórigos detrás, a encargarse do 
doctrinas o reducclones ya asentadas. Y los que las asentaron seguian 
adelante, a fronteras de lucha, alejándolas más y más. cnsanchando 
las provlncias, donde la organlzación jerérquica estable floreclera des- 
puós en crlstiandades por el molde de las viejas." * 


1) El Gran Descubrimlento 

Es cosa admltída que en su primer viaje no trajo Colón sacerdotes 
nl religlosos. 2 Lo cual no autorlza a negarle objetivo también evangell- 


1. CONSTANTINO BAYLE, El clero secular y la evangellzación de América, Madrld, 
1950. p. 8. Esta comprobaclón vlene de antlguo. Asl Carlos V en las Instrucclonea 
al vlrrey del Perú marquôs de CaAete. Bruselas. 10-111-1555: "Y porquo somos In- 
formados quo el principal fnrto quo haata aqul se ha hecho y al presente se hace 
en aquellas provlnclas, en la converslón de los Indlos. ha sldo y es por medio de 
los rollgiosos que en las dichas provincias han resldido y residen..." (ROBERTO 
LEVILLIER, Gobernantes del Perú, vol. II. Madrid. 1921, p. 438). Tamblén el P. José 
do Acosta en 1588: "Nadle habrá tan falto de razón nl tan adverso a los regularos, 
que no confiese llanamonte que al trabajo y esfuerzo de los rellglosos se deben prin- 
clpalmente los principios de la Iglesia en Indlas" (De procurando Indorum salute, 
Salmantlcae, 1588, p. 541). 

2. Entre otros muchos lo muestra el recién cltado jesulta CONSTANTINO BAYLE, El 
culto del Santlslmo en Indias, Madrid. 1951. DiscurTlendo accrca de las prlmeras 
mlsas on Amérlca concluye: "Dedúcese. pues, con certeza que en el primer vlaje 
no llevó Colón sacerdote" (p. 59). 



Copyrighted material 



franciscanos] bien establecidos en la zona del Carlbe, con residenclas 
permanentes en las islas principales (Santo Domingo, Cuba, Puerto Rico 
y Jamalca) y en Panamá, más la base de Cubagua, pegada a la costa 
oriental de Venezuela". 15 

La primera expedición de domînicos llegó a la lsla Espanola (Santo 
Domìngo y Haití) por setiembre de 1510, organizada por fray Domlngo 
de Mendoza; quien. a su vez, "nombró al padre fray Pedro de Córdoba 
vicario de esta primera expedición, a la que se unieron fray Antonlo de 
Montesinos, fray Bernardo de Santo Domingo y un religioso lego". Otros 
dominicos llegaron después. 16 

Al slguiente afîo —el 21 de diciembre— fray Antonio de Montesi- 
nos pronunció el sermón favorable a la causa aborigen contra los es- 
pafioles afincados en la Isla. 

Con el ulterior arribo de velnte frailes a últimos de 1513 partió la 
primera expedición a tlerra firme, que terminó en 1514 con muerte del 
sacerdote fray Franclsco de Córdoba y del lego fray Juan Garcés a ma- 
nos de los Indios. Otros dos padres sucumbleron en Igual forma sels 
aftos después. 

Para allvio de los demás, *’el descubrimlento y conqulsta del Imperlo 
Mexicano fue la clave que abrló nuevos horizontes a la activldad rell- 
giosa y mislonera, donde misloneros y observantes acudleron para en- 
contrar el éxito que las Antillas les habían negado". 17 

Fundóse el prlmer convento mercedario en Indias entre los afios de 
1513 y 1514. Fue su cuna la isla de Santo Domingo. En Panamá de tlerra 
firmo el padre Franclsco Bovadilla abrió en 1522 el prlmer convento de 
Amérlca Central. El padre Dlego de Alcaraz hlzo lo propio en León do 
Nicaragua en 1527. Los mercedarlos fueron los primeros religiosos lle- 
gados a Guatemala con el padre Juan de Zambrana en 1534, donde aten- 
dieron hasta nueve doctrinas. 18 

Fue este prlmer apostolado evangelizador de las Órdenes religiosas 
una tentativa más bien de prueba y tanteo. La evangelización slstemá- 
tica y bien combinada entre los dos poderes eclesiástico y civil, llegó 
en 1522 con la bula "Omnímoda" de Adriano VI. ordenada tras mutuo 
acuerdo del Papa con el emperador Carlos V, que es materia del capítulo 
siguiente. 


15. L. GÔMEZ CANEDO. Ib.. págs. 4-6; 7; 17. 

16. ANTONIO FIGUERAS. O.P., ,, Princlplos de la expanslón dominicana en Indiaa”, Mis- 
sionolia Hispanica. Madrid. a. I. NM y 2 (1944) 306-307. 

17. DANIEL ULLOA H., Los Predicadores divididos (Los dominicos en Nueva Espafta, 
siglo XVI), Méxlco. 1977, págs. 47-82. 

18. A. MORALES, La Orden de la Merced en la evangclización de América clt., págs. 
20-23 ; 46-47;PEDRO NOLASCO PÉREZ, Hlstoria de las mlslones mercedarias en Amé- 
rlca, Madrid, 1966. p. 47 y slg. 
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verdadero punto el vaîor que debería darse a la obligación ("habéis de 
destinar") de la bula de Alejandro VI". 25 

De las cuatro famllias religiosas mendlcantes recién mencionadas, 
los carmelltas se retrajeron, y ocuparon su lugar los mercedarios, al me- 
nos temporalmente. aun no siendo Orden mendicante. 

Los jesuitas sólo mucho después consiguieron el libre ingreso. Los 
capuchinos, promediando el sìguiente siglo. 


25. PEDRO TORRES. La bula Omnimoda de Adriano VI cit., págs. 116-117. 
26 
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A Nicaragua la evangellzaron los franciscanos por los anos de 1530, 
"siendo el más célebre de ellos fray Pedro de Betanzos; qulen, hacia 
1550, intenslficó con sus campanas la cristianización de Nicaragua". 

Los primeros evangelizadores de Honduras fueron asimismo los fran- 
clscanos de La Espanola desde 1527 para adelante. 

Inicló la evangelización de Guatemala "uno de los tres primeros fran- 
ciscanos llegados a Móxico, fray Juan de Tecto". 

La evangolización se llevó muy pronto a cabo debido a la presencla 
masiva de los misioneros, que fueron llegando después. Los dominicos y 
mercedarios entraron en 1533. En 1600 había veintidós conventos de fran- 
ciscanos, catorce de dominicos y seis de mercedarios. Entonces Guate- 
mala era más extensa de lo que lo es actualmente. Todas estas famlllas 
religiosas elevaron su nivel cultural. 84 

Así en lo referente al siglo XVI, supuesto que en el XVII mostraron 
gran eficlencia también los Jesuitas y los capuchinos. con este agregado 
para el XVIII: 


*’AI ser expulsados los Jesuitas (1767) casi todas las mlslonos 
posaron a ser adminlstradas por los franciscanos... En nocionos co- 
mo el Perú y las de Centroamérica —por citar sólo dos claros ejem- 
plos— la proponderancla do estas mlslonos paroco indudablo. 

"Hacla 1784 los franciscanos que trabajaban en conversiones vl- 
vas, o en doctrinas que todavía no habían sldo entragadas al clero 
secular, eran unos ochocientos."« 


34. JESÚS ÁLVAREZ GÔMEZ. C.M.F.. Historia de la Iglesia en Hispanoamérica, Buenos 
Aires, 1982. págs. 13-16. 

35. L. GÔMEZ CANEDO, Evangelizaclón y conqulsU cit., págs. 62-64. 
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Aunque para entonces iba tomando cuerpo una doble tendencia, en- 
tre los que se aferraban, antes que todo y sobre todo, a la estricta ob- 
servancia del carisma fundacional, y los que se abrían a la obra ml- 
sionera. 

Fray Domingo Betanzos encarnó la primera tendencla. Lo definió 
Ulioa como un rigorista. empenado en desvirtuar "el medio propio de 
una Orden apostólica y contemplativa con otro monacal meditativo, en 
donde el medio dominicano se separa claramente de su mensaje, rele- 
gando el apostolado a un fin secundario". 42 

Pero alcanzó esta segunda tendencia a equilibrarse con la prlmera 
en una acción apostólica de fondo. Lo advirtió el proplo Ulloa: 

"Aunque desde un prlnciplo Betanzos tenía la Intenclón de hacer 
un gran convento de proporclones descomunales, hubo otros que pon- 
saron que era mejor Irse los rellgiosos a vivlr entre los Indlos... 

"Así fue como se fundaron las prlmeras vlcarías de Indios. dondo 
moraban dos o cuatro religiosos según la importancia del poblado. sls- 
tema que con el tiempo prevalecló. aunque tambión resurgló la Idea 
y la práctlca do croar grandes conventos para muchos religlosos, so- 
bre todo los destlnados a la formaclón.” 

Tras olgunas frlcclones con los franclscanos "por cuestlones terrlto- 
rlales" continuaron los domlnlcos su despllegue hacla el sur y el sureste, 
obandonado por la Orden soráfica, acaso por la extrema aridoz del terre- 
no y las dificultades dc la comunicaclón. 

Tros secclones cultivaron princlpalmente los domlnicos: en prlmer 
lugar la Nación Mexicana, con los actualcs estados de Pucbla. Morelos y 
el Valle de Móxlco: en segundo lugar la Alta y Baja Mixteca; y en fin la 

Nacíón Zapoteca. 431 

Bajo el provincialato de Betanzos el dominico fray Bartolomó do Las 
Casas, Instalado por los anos do 1535 y 1536 en Guatemala, reallzó el 
conocldo experlmento con los Indios do Verapaz, que fue la misión por 
él mejor lograda 44 

En el III Capítulo de 1540, que iba a ser el declsivo para la acción 
futura de la Orden en Nueva Espana, se trató tan sólo de la Observancia. 


42. D. ULLOA H., Lo* Pr»dic»dores dlvldldos clt., pág. 139. 

43. Ib., págs. 131-132. Celebró Robert Ricard esta acclón: ,, Prodlgáronsc. por tanto. on 
la Mlxteca y la Zapoteca con iubiloso ardor. y tanto por su celo como por el buon 
rosultado que lo coronó. conqulstaron en esta reglón un monopoîlo casl absolirto, 
que nadle paroce habcrlcs querido disputar Jamás’* (La conqulsta espirltual do 
Méxlco clt.. págs. 146-149). 

44. Describló Lewls Hanke sus pormenores en la Introducclón al llbro de FRAY BARTO- 

LOMé DE LAS CASAS. Del únlco modo de atraer a todos los pueblos a la vor- 
dadera rellglón, Méxlco, 1942. págs. 29-43. 
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Existía al respecto para México una solicitud de fines de 1570 al 
propio Felipe II, porque, "cumpliendo [los jesuitas] con las obligaciones 
de su apostólico Instituto, serán de mucha utilidad en las ciudades re- 
cién fundadas, en particular en esta gran ciudad de México, cabeza de 
todo el reino, que necesita de maestros de leer y de escribir, de latinlnl- 
dad y demás cíencias”. 

En vista de las reales cédulas de 26 de marzo y de 4 de mayo de 
1571, en las que Felipe II sollcitaba el envío de doce Jesuitas a Nueva 
Espana para la conversión y doctrina de los nativos, el prepósito gene- 
ral de ia Companía de Jesús San Francisco de Borja destinaba nueve 
sacerdotes, tres hermanos estudiantes y cuatro hermanos coadjutores 
para la nueva misión mexicana. Iba al frente de todos ellos, en calidad 
de provincial de la Nueva Espana, el padre Pedro Sánchez. ex profesor 
y rector de la unlversidad de Alcalá y del colegio jesuítico de Salamanca. 

Hablendo desembarcado los misioneros en San Juan de Ulúa el 9 
do setiembre de 1572, entraban en la ciudad capital el 28 del mismo mes. 

Se dedicaron muy luego a la ensenanza y a las mlsiones vivas. En 
1576 ya tenían colegio máximo en la capital. Fundaron tamblén en Pue- 
bla, Guadalajara, Veracruz y en otros lugares. 

"Los colegics Josulticos que so Irán oxtendicndo por ultramar no 
fueron solamente trascendentales por su proyección cultural, slno 
mucho más por la roliglosa. puos en ollos se formaron lcgión de fu- 
turos operarios apostólicos. sacerdotcs soglares y rellgiosos y do lai- 
cos que ocuparon puestos directivos en la sociedad clvll". 

La Compahía de Jesús en 1580 ya contaba en Móxico clento slete 
mlembros, y en 1603 hasta trescientos cuarenta y cinco. 84 


54. F. ZUBILLAGA. Ib.. págs. 539-563; B. LlORCA - R. GARClA VILLOSLADA - F. J. 
MONTALBAN'. Hlstoria de la Iglesia Católica. t. II. Madrid. B.A.C., 1960. pág. 978. 
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Lo más provechoso de la obra evangélica comenzó con la década 
de 1550 a 1560. La pacificación del Perú y la afluencia de misioneros hl- 
cieron que se atendiese con más empeho al aborigen. 64 


2) La Companía de Jesús 

También ilustró el padre Mateos la llegada de los primeros Jesuitas 
al Perú el 1? de abrll de 1568, "llenos de deseos de consagrarse a la 
evangelización do los indios. Era el fin principal para que los enviaba Fe- 
lipe II, haciendo una excepción y rompiendo en favor de ellos el coto 
cerrado que era América para las cuatro órdenes religlosas antiguas de 
San Francisco, Santo Domingo. San Agustín y la Merccd". 

Ilumlnó aslmismo el padre Mateos sus "primeros pasos en la evan- 
gelización de los indios'\ a través do la revista Missionalia Hispanica. 05 

Era que las Constituclones de la Compahía de Jesús descartaban la 
aceptación de parroqulas, por los inconvenientes do la soledad en la 
cura do almas de las poblaciones. 

Para obviar contingenclas tomaron los jesuitas por un camino de no 
menor eficacia: 

*’Se consagraron por oso princlpalmonto a mlslones volantos, 
recorriendo las diversas regiones del Perú, y aún aceptaron algunas 
doctrlnas, como las dol Corcado do Lima. Huarochlri y Juli. a las 
que enviaron muchos religiosos que debían vivir Juntos en una casa 
central. 

“Lo doctrina do Juli llegó a ser el gran campo do experlmen- 
tación, donde los Jesuítas estudiaron a fondo y resolvieron cuantos 
problomas do todo ordon ofrccía la ovangellzación do los Indlos; 
y ahos adelante, sin dudas ni vacilacIone9, respondleron de manera 
maravillosa a las intcnciones do Espaha y de su rey Felipe II, esta- 
bleciendo las más célebres misiones de indios que hubo en Sud- 
amórica". 


A estos primeros misloneros se agregaron otros doce. conducidos 
por ol virrey don Francisco de Toledo cuando su Ingreso en Llma el 8 de 
dtclembre de 1569. Venía con ellos el padre Alonso de Barzana. Otros 
tres llegaron del Callao el 27 de abril de 1572: entre los cuales, el docto 
padre José de Acosta. Y, en fin, el 3 de mayo de 1575 condujo el padre 
Bracamonte otros catorce de Europa. 66 


64. F. MATEOS, "Los concilios limenses de Jerónimo toaysa" clt. 

65. Madrid. a. IV. N T 10 (1947) 5-84. 

66. Mlssionalla Hispanica clt., págs. 5-10. 
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3) Los agustînos 

Formaron la provincia de Nuestra Senora de Gracla, de la Orden de 
Ermitanos de San Agustín. Uno de ellos, fray Vicente Requejada, había 
regido como párroco el curato de Santa Fe de Bogotá desde 1539 hasta 
su muerte. î 

En 1575 ya tenían allí convento los agustlnos; al paso que en no- 
vlembre de 1578 conseguía Felipe II veinticuatro rellgiosos para "fundar 
casas y monasterios en las provincias del Nuevo Reino de Granada, Qul- 
to, Popayán y Cartagena". 

A ellos se unleron los agustlnos descalzos o recoletos, que en 1604, 
ontre difíciles contrastes, habían adherldo a la reforma. 


4) Los mercedarios 

Su campo de acclón fue Guotemala, en la "periforla de Nuova Es- 
pana". 7x Dio allí la Orden de la Merced sus prlmeras mlsiones. En 1538 
fray Juan de Zambrana terminó capllla y residencia con techos do poja, 
que el 10 do noviembre de 1541 una gran torrentada por las Incesantes 
lluvlas ochó a tierra, y cuya reparaclón llevó tiempo y no tenues gastos. 

Según cómputo oficial en abrll de 1659 tenían ya los frailes de la 
Merced veintlcuatro conventos con ciento cincuenta religlosos en toda 
la provincia, y la atención de nueve doctrinas en la slerra. 

Fundaron también conventos en Honduras, Nlcaragua, Costa Rlca, 
Panomá, Popayán, y hasta misionaron entre los maynas en las cabecoras 
del Maranón. 73 


5) Los jesuitas 

Tras una tentativa frustrada en 1589, fundaron casa quince anos des- 
pués en Cartagena de Indias, bajo el arquidiocesano Bartolomé Lobo Gue- 
rrero; quìen les confió las doctrlnas de Cajlcá y de Fontibón, más el co- 
leglo-seminario de San Bartolomó: este último el 18 de octubre de 1605. 


71. Asf la llama FR. PEDRO BORGES, O.F.M., Métodos en la cristlanlzación de Amd- 
rlca, s. XVI, Madrid, 1960. pág. 480. 

72. PEDRO NOLASCO PEREZ, Hlstorla de las mislones mercedarias en Amérlca. Ma- 
drid, 1066, págs. 29 y sig. 
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CAPITULO SÉPTIMO 


EL RÍO DE LA PLATA 


Fue el cuarto y últlmo vlrrelnato creado en Indlas. Lo Instltuyó Car- 
los III por real cédula de 1? de agosto de 1776 con las provlnclas del 
Río de la Plata, Paraçuay, Tucumán. Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Char- 
cas y el correglmlento de Cuyo. Dos aftos después Chlle pasó a ser ca- 
pltanía general dependlente del vlrrelnato del Perú. 7 * 


1) Antecedentes de la obra evangellzadora 

Con la expedlclón del adelantado don Pedro de Mendoza comenzó en 
realldad la catequizaclón del aborlgen en las reglones que bahan los ríos 
de la Plata y Paraguay. 

La conqulsta esplrltual era cosa de mucho momento en la expodl- 
clón, según las Capitulaciones que el emperador Carlos V había estipu- 
lado con Mendoza el 21 de mayo de 1534: 

"ítem con condiclôn que cuando sallércdes destos nuestros rel- 
nos y llegáredes a la dicha tierra. hayáis de llevar y tener con vos 
las pcrsonas roligiosas o ecleslásticas que por nos serán seiïaladas, 
para Instrucclón de los Indios naturales do aquella tierra a nuestra 
santa fe católica, con cuyo parecer, y no sln ellos. habéis de ha- 
cer la conquista, descubrimiento y poblaclón de la dicha tiorra... Lo 
cual mucho vos encargamos que así lo guardéis y cumplóls, como 
cosa dol sorviclo de Dios y nuestro". 80 

últimaba ya Mendoza al ano sigulente los aprcstos de la expedi- 
clón, cuando llegaron a la Corte Informes desfavorables de su celo re- 
ligloso. 


79. AGI, Sevilla, Audlencla de Charcas, 30; OCTAVIO GIL MUNILLA, El Río de la Plata 
en la polítlca Internaclonal • Génesls del vlrrelnato, Sevlila. 1949. págs. 349-390; 
VICENTE D. SIERRA. Hlstorla de la Argentina. vol. III. Bs. As.. 1959, págs. 451-459. 

80. Real cédula de Palencla, 28-IX-1534 (AGI. Sevilla. Audìencia de Buenos Aires, 1. 
L. 4). 
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Además de la eminente virtud y celo inagotable dol palre Barzana, 
hay que ponderar el caudal de lenguas que domlnó. 

“Fue de los primeros que vinieron al Perú de eila [la Companía] 
—anota la Crónica anónima de 1600—. y el prime^o q*.iô comonzó a 
predicar a los indios en su lengua. para lo cual le dio N’uistro Senor 
mucho caudal, porque en el Pirú predicó muchos anos on la lengua 
quichua y aimará. y supo la pnjquina que es muy dificultosn: en Tu- 
cumán aprendió la lengua cacana de Santiego y del vai!j f.alchaquí, 
que hace mucha diferencia. la tonocotó. la lule, la sanavlr».,™ y. al 
cabo de su vejez, aprendió la lengua guarani".°o 

El padre Barzana llegó a dominar hasta trece Idiomas —algunos c» 
ellos, muy recóndltos y raros—, y a escribir artes y vocabularios de va 
rlos de ellos. 


4) La capitanía general de Chlle 

Esto expuso Fldel Araneda Bravo cuanto a la llegada de las diver- 
sas famlllas rellglosas: 

"Está ya comprobado que las Ôrdenes rellgiosas arrlbaron o 
Chlle en el siguiente orden: 

“El primer fraile fue el mercedario Antonlo Correa. que llegó en 
1548 con Esteban de Sosa y otros compaheros rcligiosos: ensoguldo 
vinieron los franciscanos y se instalaron en la ermita de Santa Lu- 
cia (1553), abandonada por los mercedarios: finalmento tuvlmos en 
Santiago a los dominicos. que fundaron su iglesia y convento en 1557, 
en la calle Rosas esquina de Puente. 

"Sln embargo los Padres Prodlcadorcs reclamon pora ellos la prlo- 
ridad en el orden de llegada al pais. porque entraron en la conqulsta 
dol Tucumán en 1550. y esta cludad caia entonces bajo la Jurlsdlc- 
clón de Chile: además ellos erigieron canónicamente el prlmer con- 
vento de Santiago. Por esta razón. en las proceslones litúrglcas y en 
otros actos de carácter religioso. ollos precodon a las domás Ôrde- 
nes". 

Al cerrarse el ano de 1564 los sacerdotes en Chile llegaban a ochen- 
ta, de los cuales veintluno eran mercedarios, veinte franciscanos, qulnce 
dominlcos, y los demás seculares. 

En 1586 había en la dlócesls de Santlago cuatro parroquias y diez 
doctrlnas de indios; cinco afios después llegaban éstas a veintiséls. Igual 
número, sobre poco más o menos, alcanzaba la diócesis de la Imperlal. 

En 1593 entraban en Chile los primeros Jesuitas: seis sacerdotes y 
dos legos; y en 1595, los agustinos. Fue benemérito de la Compafiía de 


90. T. II. pág. 466. 
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se los había sacado. Por fin en 1753 una céo'ula real obllgaba a los 
capuchinos a tomar de nuevo a su cargo los pueblos casl desiertos. 

"Asimismo en 1771 los capuchinos andaluces hicieron entrega de 
seis doctrinas con 3.000 Indlos civilizados al clero secular en sus ml- 
siones de los Llanos de Caracas; al cabo de cinco anos la ruina era 
completa y se hacía necesarìa la reanudación de las reducciones." 98 


Ni dio mejores resultados el traspaso de las reducclones jesuítlcas 
aun a mlembros de otras familias rellglosas, cuando la expulsión de la 
Compaftía de Jesús en 1767 y 1768. Van algunos ejemplos. 

"Se nota que, no obstante las muchas mlslones vivas que en to- 
dos los tiempos y en el presente se han descubierto y se descubren 
en la América. las únicas que se encuentran a cargo de los eclesiás- 
ticos seculares son las de maynas, y en ellas, además de no haberse 
experlmentado aquellos progresos y adelantamientos que en las que 
estón a cargo de los regulares. ha sido preclso envlar a ellas religlo- 
sos franclscanos. quo aún no las han restaurado do la decadencia a 
que estaban reducidas cuando las asistian clérigos seculres". 

A dlcho clero se conflaron también las misiones dejadas por los 
jesuitas en la Laguna de Parras (Nueva Vlzcaya), que a los sels aftos 
quodaron totalmente arrulnadas. La misma suerte corrleron las de chl- 
quitos y mojos de Santa Cruz de la Sierra. que debieron entregarse por 
fln a los franclscanos, lo mismo que las de Lamas en el Perú 


3) La presencia en números 

Las expedlclones misloneras llegaban de Espafta según las neceslda- 
des locales. Pedían rellgiosos los oblspos, los vlrreyes. las Audlencias, 
los gobernadores, los Cablldos. Algún representante de la Orden pasa- 
ba asimismo a la Península, para regesar después con frailes de renuevo. 

Todo dependía de la buena voluntad del monarca y de su Real Con- 
sejo; y, la verdad sea dlcha, monarcas y Consejo mantuvleron slempre 
con honor su cometido. 

Por supuesto que esta responsabilidad llevó a una forma de centra- 
llzaclón que hoy nos parecería excesiva. El resultado. sin embargo, fue 
posltivo: nl era dable encauzar diversamnete la gestlón, cuyo aspecto no 
despreclable sólo el monarca podía afrontar con el éxito Incuestlonable 
que es de todos conocido. 

Los datos en cifras vienen de diversas fuentes, atendlbles todas. 


98. L DE ASPURZ. Ib.. póg. 128. 

99. Ib.. págs. 129-130. 
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CAPÍTULO NOVENO 


LA TÉCNICA MISIONERA 


Esta se fue elaborando a través de las más varladas sltuaclones, 
reunidas en la antcs citada Recopilación por orden de Carlos II. 

Allóganse en su primer libro los elementos fundamentales de esta 
tócnica, aconsejada por una experiencia casi bisecular para la efectividad 
de la obra evangelizadora. 


1) La entrada 

fcl menclonado códlgo legislativo, después de una “exhortación a la 
santa fe católica, y cómo ha do creer todo fiol cristiano" (ley 1 ?), pasa do 
seguida, en ia ley 2 *. a la evangelización del aborigen, con una real có- 
dula de Carlos V. fechada en Granada el 17 de novlembre de 1526, y re- 
firmada por Felipo IV un siglo después. 

Lo curioso es que ya en dicha rea! cédula se alude a la igualdad 
Jurídica do espaftoles e indios en el concepto evangélico do la fraternl* 
dad unlversal. 

Ordenábase a t.* *cs. "capitanes y oficiales. descubrldores, pobla- 
dores y otras cua.esqmeis personas. que en llegando a aquollas pro- 
vincias procurasen luego dar a entender, por medlo de los intórpretes. 
a los indios y morodores. cômo I 03 envioron a enseftorles buenas cos- 
tumbres. apartarlos de vlcios y comer carne humana, Instrulrlos en 
nuestra santa fe cató>ica, y predicársda para su salvación". 

Tras esto primer anuncio de la verdad cristiana y de sus Justas 
exigencias, venia la íntegración de los indios en la monarquía espanola: 

Habia que "atraerlos a nuestro sefiorío, porque fuesen tratados, 
favorecidos y defendidos como los otros nuestros súbditos y vasallos’’. 

Y llegaba, al fin, la obra catequística correspondiente a "los clórlgos 
y religiosos", quienes debían instruirlos convenientemente en “los mls- 
terios de nuestra fe católica". 
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A esto de que se aprendlese en la propla lengua la doctrlna deparó 
partlcular atenclón el conclllo, dado que “cada uno ha de ser de tal 
manera Instruldo, que entlenda la doctrlna, el espanol en romance, y el 
Indlo tamblón en su lengua. pues de otra suerte, por muy blen que re- 
clte las cosas de Dlos, con todo eso se quedará sln fruto su entendl- 
mlento". 

Y sacaba la consecuencla: 

"Por tanto nlngún Indio sea do hoy más compelido a aprender en 
latín las oraciones o cartlllas. pues les basta y aun les es muy mejor 
saberlo y declrlo en su lengua, y si algunos de ellos quisleren. podrán 
también aprenderlo en romance. pues muchos le entienden entre ollos: 
fuera de esto no hay para quó pedirotra lengua ninguna a los indios".”* 

La observaclón que hace a este respecto el padre Rodríguez Va- 
lencla, dlce del fervor religioso con que informó Espana su obra en 
América: 


"El esfuerzo mlsional de las lenguas Indígenas retrasó en más de 
un slglo la uniflcaclón dol idloma on Amórica. Provaleció el criterio 
teológico y se sacriflcó el castellano. Cierto que se Iba enseftando el 
Idloma espaftol a los Indios, pero el Interés y el esfuerzo se clfró en 
aquella estupenda inversión de papeles. Los primeros clncuenta aftos, 
desde 1580, fueron de fervor en aluvlón por las lenguas Indlgenas. y se 
tardó otros cincuenta afios en recupcrar ol ritmo do la ensenanza del 
castellano como lengua común de la socledad hispano-lndia que habfa 
surgido en América... 

"Desde 1634 comienza, con Felipe IV. la rovalidaclón del castella- 
no, que había quedodo postergado en la enseftanza de los Indlos. En 
1685 so tomon providenclas definitivas para unificar la lengua de Amó- 
rica en castellano, pues hasta entonces, por fuerza do la evangoliza- 
clón on lengua nativa, estaba «tan conservada en esos naturales su 
lengua Indìa, como sl estuvleran en el imperio del lnca«". ,M 


113. Acclón II, cap. 6 (RUBÉN VARGAS UGARTE. Conclllos llmonses, t. I. Uma. 1951, 
pág. 325). 

114. Real códula de Carlos II al duque de La Plata. 7-VII-1865. VICENTE RODRÍGUEZ 
VALENCIA. Santo Torlblo de Mogrovejo organlzador y apóstol de Sur-Amérlca. t. I, 
Madrld, 1956, págs. 364-365. 
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"Junto con esto fue menester darles tamblén a entender quién 
era Santa María, porque hasta entonccs solamente nombraban María. 
o Santa María, y diciendo este nombre pensaban que nombraban a 
Dios, y [a] todas las imágenes que veían ilamaban Santa María". 


Con la aflrmación de la inmortalidad del alma, se les dio a entender 
“quien era el demonio en quien ellos creian, y cómo los traían engana- 
dos; y las maldades que en sí tiene, y el cuidado que pone en trabajar 
que ninguna ánima se salve". 

Y aquí vino la primera reacción saludable: 

"Lo cual oyendo hubo muchos que tomaron tanto espanto y temor, 
que temblaban de oir lo que los frailes les decian, y algunos pobros 
dosarrapados, de los cuales hay hartos en esta tierra, comenzaron u 
venir a el bautismo y a buscar el reino de Dios, domandándole con 
lógrimas y suspiros y mucha Importunación". 

La conquista espiritual se hizo gradualmente: 

"En el primor ano quo a esta ticrra allegaron los frailes, los indios 
de Móxico y Tlatelolco se comenzaron de ayuntar, los de un barrio y 
fellgresia un día, y los de otro barrio otro día. y allí los iban los fralles 
a enseftar y bautizar los niftos: y desde a poco tiempo los domingos 
y fiestas so ayuntaban todos, cada barrio en su cabecera, adondo te- 
nfan sus salas antiguas, porque iglesia aún no la habia, y los espa- 
ftoles tuvieron tamblén. obra de tres anos, sus mlsas y sermones on 
una sala de estas quo sorvfan por iglosia". 

No fue. empero, muy de repente el cambio: 

"Anduvioron los mexicanos cinco aftos muy frios, o por el omba- 
razo de los espaftoles y obras de Móxico, o porque los viejos do los 
mcxicanos tenian poco calor. Después de pasados cinco aftos desper- 
taron muchos de ellos e hicieron iglesias, y ahora frecuentan mucho 
las misas cada día y reciben los sacramentos dovotamonte". 

A fray Martín de Valencia, que había dlrigido la primera expedición 
de los Doce, y a su companero Intérprete. "veníanlos a buscar de otros 
pueblos, y antes que llegasen los salían a recibir porque esta es su 
costumbre, y hallaban que estaba ya toda la gente ayuntada; y luego por 
escrito y con intérprete los predicaban y bautizaban algunos niftos, ro* 
gando siempre a Nuestro Senor que su santa palabra hicìese fruto en 
las ánimas de aquellos infieles, y los alumbrase y convirtiese a su san- 
ta fe". 

El efecto era para alabar a Dios: 

"Los Indios seftores y principales delante de los frailes destruían 
sus ídolos; y levantaban cruces y senalaban sitios para hacer sus igle- 
sias. Así enduvieron todos aquellos pueblos que son ocho, todos prin- 
cipales y de mucha gente, y pedían ser enseftados. y el bautismo para 
sí y para sus hijos". 
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Segunda parte 


LA EVANGELIZACIÓN ORGANIZADA 


Llegóse a ella con la celebraclón del conclllo de Trento, que Inaugu- 
ró sus sesîones el 13 de dlclembre de 1545 por obra del papa Paulo III, 
y que, tras algunas Interrupclones alcanzó fellz coronamlento con Pío 
IV entre enero de 1562 y el 4 de diclembre de 1563. 

La aplicaclón de lo mucho por él dispuesto fue obra prlncipalmente 
de los conclllos provlnclales y sínodos dlocesanos, complementados des- 
pués en Indlas los unos y los otros con la obra maestra de las reduccio- 
nes. 

Cuanto a la acción conciliar dos focos prlncipales hubo en Indlas: 
Móxico y Perú; de los que se hará ensegulda slngular mención. 
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No había que desculdar la catequización y alivio también de ios 
Indlos y esclavos de obrajes y minas. 

Ningún libro podía editarse sin ia debida llcencia de la autoridad 
eclesiástica, ni dar epectáculos, danzas y juegos con vestigios paganos. 

Se reprobaban los repartimientos de Indios con trabajos extenuan- 
tes y exigua paga, así como todas formas de vejámenes y agravlos come- 
tidos contra ellos. 

Cerróse el concllio el 20 de octubre de 1585 con solemne función 
en la catedral. 

La Importancia de este tercer concillo mejicano "es básica en la 
hlstoria del derecho canónico y la Iglesia de Indias, tanto por abarcar 
numerosas cuestiones eclesiásticas —hasta el punto de formar un cuer- 
po completo y sólido de doctrlna jurídlca— como por la competencia con 
que fueron tratadas " 12i . 

Lo aprobaron la Sagrada Congregación del Concillo el 27 de octubre 
de 1589 y la real cédula de Madrid, de 9 de febrero de 1621 125 . 


124. MANUEL GUTIÉRflEZ DE ARCE, "InstUuclonos de naturales en el derecho conclllar 
Indiano”, Anuarlo de Estudios Amerlcanos, Sevllla. VI (1949) 660. 

125. BALTHASAR DE TOBAR, Compendio bulario índico, t. I (Estudio y edlclón de MA- 
NUEL GUTIÉRREZ DE ARCE). Sevilla. 1954. pâgs. 477-478. Noticias do estos concl- 
llos, en JUAN TEJADA Y RAMIRO, Colección de cinones y de todos los concllios 
de la Iglesia de Espana y de América, t. V, Madrid. 1859. págs. 123; 207: 522. Las 
constltuclones del tercero. entre las págs. 537-636. 
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guez Valencia, en el primer tomo de su obra Santo Toriblo de Mogrovejo 
organìzador y apóstol de Sur-América 13a . del que se hace aquí breve 
resena. 

Algunos testimonlos de prelados llustraron la situaclón angustlosa 
en que se vivía: 

“En materia de doctrina de indios no se puede hablar sin grandf- 
sima lástima y con lágrimas en los ojos... Son muy raros los indios 
que están bien catequizados" (1572). "De los indlos. puede creer Vues- 
tra Seftoría... que la mayor parte están como moros de Granada... 
Intoriormente no tioncn concepto de las cosas de nuestra fe" (1575). 
"La doctrina se plantó no con buen pie en esta tierra" (1581). 

A que se agregaba el testimonio de los padres del concillo, al lamen- 
tar "la falta que en eso ha habldo, de que ha resultado estar menos apro- 
vechados los Indlos en nuestra rellglón crlstlana, de lo que fuera razón, 
a cabo de tantos aftos". 

Esto había expresado el primer obispo y arzoblspo de Llma, fray 
Jerónlmo de Loaysa en 1551. aludiendo a la anarquía catequística reinan- 
te: 

"Cada uno enseftaba la doctrlna... como lo parocîa: o por mojor 
decir. no habfa doctrina. slno barbarldad y confusión. 

Cuanto a la cartllla o "cateclsmo", cada doctrlnante o misionoro 
se componfa el suyo: algunos en latín: muchos en castellano; los me- 
nos en lengua indfgena. La falta de unlformidad so traducía a veces en 
falta do exactitud doctrlnal, hasta onsoftarso orrorcs on matorla do 
fo. 13 « 


Decidló, pues. el concillo presentar un nuevo catecismo. buscando 
la unldad en el fondo y la practicidad en la forma: y mandó "a todos los 
curas de Indios. en virtud de santa obedlencla y so pena de excomunlón", 
que se sirviesen de él. dejando todos los demás. 

El texto do oste catecismo promulgado el 3 do Jullo do 1583, so 
abre con una presentación en castellano y un decreto en latín. Vienen 
las oraclones. Después. un "catecismo breve para los rudos y ocupados", 
y otro "catecismo más largo para los que son capaces y para quo apren- 
dan los muchachos de escuela”. Termina con la aprobaclón do todos los 
obispos partlcipantes, y la autorizaclón dada a estos para las traduc- 
clones. 

El cateclsmo del tercer concllio llmense llenó un hueco temporal- 
mente. Algunas decenas de aftos después ya aparecía Inadaptable. En un 


138. Madrid, 1956. págs. 329-343. 

139. VICENTE RODRIGUEZ VALENCIA. Sonto Toribio do Mogrovejo, Organizador y Após- 
tol de Sur-Amérlca, t. I. Madrld. 1956. págs. 329-331. 
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c) la administración de los sacramentos. Treinta y un capítulos dedl- 
ca el tercero limense a este asunto en la acción segunda. Van allí pasan- 
do cada uno de los siete sacramentos. 

Se da mucha importancia al examen de confesores, supuesta la poca 
Instrucclón de muchos clérigos. 

Ha de examinárseles “con diligencia... aunque sean religio- 
sos”. Según las letras y suficiencia de cada uno, se les daría ‘ a 
los letrados y muy doctos" la aprobación general; y a los otros. 
"que no son tan suficientes”, llmitada a personas o estados (cap. 14). 


Había que proveer asimismo a los indios de confesores extraordl- 
narios, para ahuyentar sacrilegios: también con esta finalldad so re- 
cuerda a los confesores la obligación grave de entender la lengua del 
penltente; y se les otorga, aun a los curas y confesores de indios, facul- 
tad sobre casos reservados (cap. 15-17). 

Acerca del viático, ya venía determinado en el segundo concilio II- 
mense de 1567, que se diese a indios y morenos debldamente prepara- 
dos. Pero tal disposlción había sido hasta entonces letra muerta. De ello 
se quejaba el tercer concilio (cap. 19), atribuyóndolo a “negllgencla y 
desculdo de muchos curas. y tamblón por un celo demasiado impertl- 
nente de algunos". 

Que así fuese de verdad lo atestiguó el virrey don Franclsco de 
Toledo en carta de 1573 a Fellpe II: 

“A estos naturales. demás del sacramento dol bautismo y ma- 
trimonio, no se les admlnlstra otro si no es el do la penitencla." 147 

Vuelve. pues. el tercer concllio limense por la obligación con seve- 
ras palabras: 

"Manda con todas veras a todos los curas que no dejen de dar 
el viático a los indios y morenos que estuviesen en articulo do ne- 
cesldad, con tal que voan en ellos la disposlción que so requiero, 
quo es fe y arrepentimiento de sus pecados. y esto a su modo, 
pues on aquolla oxtrema necesidad no so han de pedlr las cosas 
tan perfectas y acabadas.” 

A los curas negligentes amenaza con el “castigo de la ira de Dios" 
y las penas que, con cargo de conciencia, les impondrán los ordinarios 
en las visitas. 

Para la comunión pascual reconocen los padres del concillo que no 
es práctica corriente darla con facilidad a los indios. 


147. Cf. CONSTANTINO BAYLE. **U comunión entre los Indios amerlcanos". MiS3Ìonalla 
Hispánlca. Madrld. 1 (1944). pág. 41. 
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razas dlstlntas y otras tantas mlxturas. Son una actuaclón práctlca 
de la pastoral de Trento en todo su pormenor, refundida en una ml- 
sionología práctica indiana. 

“Resultaría utllíslmo un estudio de las 370 constltuclones slno- 
dales conocidas..." 


Hay un aspecto llamativo en este afán de incorporaclón del aborigen 
al nuevo ambiente, respecto del “trabajo organizado, en la agricultura o 
en la Industria": 

Aquf “la leglslación social de sus sínodos y las sugerencias so- 
clales de sus cartas al Consejo de Indias. constltuyen un código 
avanzado y precoz quo no hemos mejorado hoy..., en cuanto al tra- 
bajo de los Indlos como en cuanto a otras personas sujetas o con- 
trato do trabajo. 

“En esto su legislaclón es unas veces posterlor, otras parole- 
la y otras precursora de las humanfslmas Leyes de Indias; algunas 
determlnantes de la ley civll Indiana." 

Todo esto en orden a la redención del Indio. Pero también el sacer- 
dote doctrlnero debía redlmlrse de su afán lucratlvo, en concepto do 
Santo Torlblo: 

“En sus sfnodos y en la acción ejecutiva implacable de sus vi- 
sitas pastorales va apurando sln contemplaclonos el cumplimiento 
del concllio limense tercero. en su decreto más dlscutido sobre la 
mercatura del clero: y los dccrotos diocesanos sobro los mlsmos. 
Oulso convertir al mislonero en un apóstol modosto. sin poslble ten- 
taclón de lucro. Y lo consiguió en su diócosls. Antos do morlr pudo 
ver cortada la inmigración, y surtidas sus doctrlnas de un clero 
nuevo. nativo, radicado cn la tlerra y producto de la tlerra mlsma." 140 


2) Los sínodos del Tucumán 

A través de ellos pudo advertirse la excelencia y practlcldad del 
tercer concillo limense. 

El primero, en efecto, que celebró el obispo fray Fernando do Trejo 
y Sanabrla entre el 9 y el 29 de setiembre de 1597, aplicó el total de las 
decisiones conclliares a las doctrinas del Tucumán. 

Comenzó con el mandato de que "se guarde y cumpla con este 
nuestro oblspado entera y cumplidamente ,, el tercer concilio limense, 
"y asimismo el concilio provlncial que celebró en la misma ciudad de 
Lima el afìo de sesenta y siete". Todos los vicarlos y curas de espafìoles 


149. VICENTE RODRfGUEZ VALENCIA. Santo Toriblo de Mogrovejo cit., vol. I. págs. 
314-325. 
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Las ordenanzas de Hemandarias fueron el complemento. en el orden 
político, del sínodo celebrado por el obispo Loyola, y se publicaron en 
Asunclón un mes después, el 29 de noviembre de 1603 155 . 


4) Los sínodos de Quito 

El primero fue obra del obispo dominico fray Pedro de la Pena; 
quien, deseoso de celebrar sínodo y queriendo antes conocer la diócesis, 
comenzó por el sur. De vuelta escribió a Su Majestad el 1? de abril de 
1569: 


"Visitando todo lo de los llanos. bautizando. casando y confirman- 
do casi todos los naturales. que los má9 estaban ignorantes de que 
tales sacramentos habfa. ocupeme dos anos en la ida. estada y vuelta." 


A mediados de abrll de 1569. estando por el norte, cltaba a los pre- 
bendados, superiores de Santo Domingo, San Francisco y la Merced y a 
los curas vicarlos para el sínodo, que abrió el 17 de marzo de 1570 
con 65 eclesiástlcos presentes. 

El 4 de junlo se promulgaban en la catedral las constituciones refe- 
rentes a la pureza de la fe, el rezo coral de los prebendados, el servl- 
clo en la catedral, con las normas a los curas que atendian pueblos 
de espafioles. 

"El últlmo capítulo, el más interesante do todos —así el cronls- 
ta froy Josó Maria Vargas—. constaba de G5 constituciones que do- 
bíen guardar los curas ooctrinoros de indios ’, y cuyo texto iba a con- 
tlnuaclón. 


Daba aquf su compendio: 

''AI igual que on el concilio provlncial. el sínodo cstudió la situa- 
ción de los indios de la diócesis. En 55 constitucionos doscribió los 
diversos estados y condicioncs de vida de los indfgenas, y ofrecló 
recursos quo podían remediarles la situación. Indios no conquistados 
aún, los que componfan ya una doctrina y loa tributarios, sus cos- 
tumbres roligiosas y morales. hallaron la obsorvación precisa y la ley 
que ponía la religión a su servicio. 

"Este segundo cuerpo de constituciones fue prcsentado a la Roal 
Audiencia para su estudio y aprobación." 


155. Hállonse en ol AGI. Sevilla. Audiencia de Chercas. 27. Las trae impresas ENRIOUE 
DE GANDfA. Franciaco de Alfraro y la condición social de los indios, Bs.. As., 
1939. Apéndlce. docum. VI. págs. 346-363. Para la obra de Hernandarias en favor 
del indio. cf. RAÚL A. MOLINA. Hemandarias. el hijo de la tierra. Bs. As.. 1948. 
pág. 243 y sig. 
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Tercera parte 


LA NUEVA ERA DE LAS REDUCCIONES 


Ya existían estas desde los principios de la misión, formando po- 
blaciones, para asegurar el adoctrinamiento. Lo recordaban los obispos 
de Móxico (fray Juan de Zumárraga). de Guatemala y de Oaxaca, remi- 
tiéndole al emperador Carlos V el 30 de novlembre de 1537 sus puntos 
de vista, acerca de *‘un negocio arduo que durante muchos afios ocupó 
la atención así del gobierno civil como del ecleslástico". Y era el sl- 
gulente: 

'*Los Indios que vivían on los campos acostumbraban construir 
sus habltaclones en lugares Inaccesibles a sus enemigos... Al declr 
do los misioneros. vivían más como fieras que como hombres... De 
ahí la gran dlficultad para convertirlos, y mayor para administrarles... 
los socorros espirltuales. 

"Muy desde los principios se sintló la necesldad de camblar una 
sltuaclón quo aumentaba el trabajo tanto como disminuía el fruto. Los 
oblspos apoyaban las quejas de los misioneros. y el gobierno. que 
encontraba tropiezos análogos. nada deseaba tanto como la reducción 
de esos indios a pucblos ordenados. Repetidas veces la mandó el rey; 
pero los naturales la repugnaban hasta lo sumo..." 100 


Al fin la instalación de las reducciones tras la instrucclón de Fellpe 
II de 16 de mayo de 1571, que esto disponía, resolvió el difícil proble- 
ma para bien de los indígenas, en orden a su catequización y al sanea- 
miento de sus inveteradas costumbres. 


160. JOAQUlN GARClA ICA2BALCETA. Fray Juan de Zumàrraga. primcr oblspo y arzo- 
bispo de Méjico, Buenos Alres. 1952. págs. 105-106. Ya desdo 1503 se habla mos- 
trado la Corona partldarla de las reducciones o pueblos. Estudla despaciosamente 
csto punto PEDRO BORGES. O.F.M.. Métodos en la cristianización de Amórica - 
Siglo XVI, Madrld. 1906. pág. 219 y sig. A su vez Lino Gómez Canedo alude a la 
obra reduccional do los fronciscanos. dominîcos y agustinos do mediados del slglo 
XVI para adelante en Guatemala. Méxlco y Venezuela (Evangellzación y conquista - 
Experlencla franclscana en Hispanoamérica. México. 1977. págs. 111-112). 
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CAPÍTULO PRIMERO 


LAS REDUCCIONES FRANCISCANAS DEL PARAGUAY 

Y DEL RÍO DE LA PLATA 


Comenzaron los hljos de San Franclsco de Asís, llegados a Asun- 
clón en companía del tercer adelantado del Río de la Plata. Juan Ortlz 
de Zárate, portadores de una Instrucclón real para el buen adoctrlnamlen- 
to de los aborígenes, y que se empoftaron luego en su apllcaclón. 


1) La Instrucción de Felipe II 

Está fechada en Aranjuez el 16 de mayo de 1571, y destinada al 
nuevo gobornador y tercor adolantado del Río de la Plata Juan Ortiz de 
Zárate. 

El buen trato de los Indios era lo prlmero. Todo se dcbía resolver 
sln vloloncia y por la vía del convenclmlento. Tamblén su reducción a 
poblaciones. 

El adolantado Ortlz de Zárate pondría empefio —según ordenaba la 
Instrucclón— para que los naturales. "de su voluntad, hablten en pue- 
blos cerca dellos [los espafioles].... procurando de apartarlos de vlclos 
y pecados, y malos usos. y procurando por medio de rellglosos y otras 
buenas personas. de reduclrlos y convertirlos a nuestra santa fe católica 
y religlón crlstlana voluntariamente’*. 

Había que comenzar con lo que hoy llamaríamos apostolado do pe- 
netración. 

"Y si en las buenas obras y por sus acciones los naturales y ha- 
bitantes cerca de la dlcha población se hlcieren amigos, de manera 
que conslentan entrar los rellgiosos a enseftarles y predicarles la ley 
de Cristo. proveeróls que lo hagan y procuren de convencerlos y traer- 
los a la fe, y a que nos reconozcan por Soberano Rey y Seftor." 

Mayor rendimlento produciría el trabajo misionero con las reduccio- 
nes. En crearlas debía poner empefio el Adelantado. 


103 


Copyrighted material 



"Envlaréis religiosos y otras buenas personas que los doctrlnen y 
persuadan que reciban nuestra religión, y proveeréis que. si estuvieren 
decididos, procuren de juntarlos en pueblos porque mejor puedan ser 
doctrinados." 


Siempre y en todo caso la conversión había de ser libre. La fe no 
se impone: se abraza voluntariamente. Principio indiscutible ahora como 
entonces. 

"Otrosi. procuraréis que so persuada a los indlos que de su vo- 
luntad vengan al conocimiento de nuestra santa fe católica y a nuestra 
sujeción, ordenando que haciéndolo serán libres de tributos por diez 
aftos." 


2) En la región del Paraguay 

Dos franciscanos benemóritos roturaron el suelo paraguayo: fray 
Alonso de San Buenaventura y fray Luis Bolanos, llegados a Asunción 
con ol adelantado Juan Ortiz de Zárate el 6 de febrero do 1575. 

Fue empefio de uno y otro llevar a la práctica la recién citada ins- 
trucción de Felipe II. Y a lograrlo pusieron ambos a contribuclón inteli- 
gencia, salud y vida. 

Conócese el esfuerzo realizado gracias. slngularmente. a la Informa- 
clón jurídíca que compuso en Asunción. el 26 de agosto de 1618, fray 
Juan de Ampuero, procurador general de la provincia franciscana de Nues- 
tra Seftora de la Asunción del Río de la Plata. Tucumán y Paraguay 1C2 . 

Por "entonces —certificaba el arcedlano de la catodral don Felipe 
Franco en ia reclén citada Información juridica— no habla convento" 
on Asunción. Sin scdo fija, pues. "los vio Ir a los pueblos de los in- 
dios que estaban cercanos a esta dicha ciudad, de distancia dos y 
tros loguas. a los doctrinar. predicar. y catequizar. y bautizar, y od 
minlstror los sacramentos". 


Según testimonio de nuestro Arcediano. estuvieron los frailes "ocu- 
pados en las dichas doctrinas muchos anos, yendo de pueblo en pueblo", 
buscando y catequizando Indios, hasta tenerlos "doctrinados y puestos 
en policía" 1 * 3 . 

Tras los primeros ensayos, la obra de más largo alcance comenzó 
en las márgenes del Guarambaré. por un incidente que así refirió el mis- 
mo padre Franco: 


161. AGI. Sevllla. Audiencia de Chcrca*. 1. 

162. AGI. Sevilla. Audioncla de Charca*. 147. 

163. Pollcla. que es "buen orden que se observa y guarda... cumpliéndose las leyes 
y ordonanzas establecidas para su mejor goblerno" (Diccionario de la lengua es- 
panola). 
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“Sabiendo que los Indios de la provlncia del río arriba se habían 
rebelado y estaban en sus ritos y ceremonias. cuarenta leguas desta 
dicha cludad. 181 los dichos dos padres solos y sin companía ni escolta 
de espanoles fueron y se metieron entre los dichos indios. y con sus 
predicaciones y buena doctrina los aseguraron y atrajeron a sí." 

Ouitaron supersticiones y pecados públicos, singularmente el de la 
poligamia, e imitando las estancias espanolas, formaron los frailes “de 
un partido dellos una reducción en la parte... que llaman de Los Altos, 
donde Juntaron trescientos a cuatrocientos indios con mucho trabajo" ,03 . 

La reducción de Los Altos fue el primer estableclmiento mìsionero 
del Paraguay. Surgió por los anos de 1580, a seis leguas al norte de 
Asunclón, como centro de irradiación franciscana: "de allí acudían [los 
fralles] a los demás pueblos que quedaban cercanos a la ciudad", hasta 
verlos "ya con policfa y bien Impuestos". 

Asegurada la vida de este primer esbozo de población, echáronse 
los dos apóstoles a misionar por la provincia del río Jejuy, donde dieron 
con siete u ocho pueblos de Indios "que nunca habían tenido doctrina 
nl visto frailes". 

Iban nuestros mlsloneros "catequizando y bautlzando, y quitando las 
supersticiones y abusos". Llegaron por el norte "hasta los últimos In- 
dios del distrito" de Asunción, "que están distante deila como sesenta 
leguas, sicndo blen reclbidos" de todos, y conquistando para la fe dos 
puoblos ya existentes, que llamaron San Francisco de Atlrá y San Pedro 
de Ypané. 

La catequización de la reglón del Jejuy debió de realizarse en 1582. 
Las otras reducciones fueron llegando con los anos y la ayuda de otros 
frailes. Nacioron así Ytá (a. 1585), Yaguarón (a. 1587) y, más adelante, 

Guarambaré, San José de Caazapá y San Francisco de Yutí. 

Fray Gabriel de la Anunciaclón y fray Juan de San Bernardo fueron 
los dos primeros franciscanos criollos que actuaron en el Paraguay y R(o 
de la Plata: gran lengua el primero, y sacrificado por los Indlos el se- 
gundo. 

3) En la región del Plata 

Aquí las reducciones se fueron distribuyendo bajo la dependencla de 
los centros habitados. Fundador de muchas y propulsor de todas fue Her- 


164. Aludc a la rebollón dol caclque Tobobá y de su hljo Guarirarô por los afios dc 
1578. Narr8n sus pormenores el arcediano Martín del Barco Cenlenera y el P. 
Pedro Lozano (RAÛL A. MOLINA. "La obra franciscana en el Paraguay y Río de 
la Plata", Mlssionalia Hispánica. Madrid. 11 [1954], 340). 

165. AGI. Sevilla. Audiencia de Charcas. 147. 
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nandarias de Saavedra. Doble propóslto persiguîó: la conversión de los 
indios a la fe católica y la seguridad de los caminos. 

a) Las fundaciones. Bajo la dependencia de Buenos Aires inauguró 
el gobernador Diego Marín Negrón la reducción de San José de Areco o 
del Cacique Bagual en 1610; y a su vez Hernandarias la de Santiago de 
Baradero y del Cacique don Bartolomé, de nación guaranf, en 1615 y 
1616, con su primer doctrinero fray Luis Bolanos. 

Arraigó el santo fralle en Baradero por casl siete anos, hasta que 
"vlejísimo y acabado", según Informaba el síndico Juan de Vergara en 
20 de setiembre de 1625, se retiró a Buenos Aires. 160 donde murió de 
setenta y nueve aftos de edad. con fama y prodigios de santo, el 11 
do octubre de 1629. 167 

Tambión fundó Hernandarias la reducción de San Juan Bautista o del 
Cacíquo Tubichamíní. Vio la luz esta reducción en 1615, a velnte leguas, 
por el sur, del puerto de Buenos Alres. 

Dependientes de Santa Fe surgieron otras tres reducciones, fundadas 
todas tres por Hernandarias entre los aftos de 1615 y 1616: San Lorenzo 
do los Mocoretaes, San Miguel de los Calchines y San Bartolomó de los 
Chanaes. 

En la jurisdicclón de Concepción del Bermejo se crearon cuatro re- 
ducclones. apenas conocidas y de corta existencia: Guacará, Matará, 
Ohoma y Juyjuyva. 

De más renombre fueron las de Corrientes, fundadas por Hernan- 
darias las dos primeras: San Francisco, que debió trasladarse después, 
con el nombre de Santiago Sánchez, hacia el sur de Corrlentes; la cele- 
bérrima de Nuestra Senora de la Limpia Concepción de Itatí, con su pri- 
mer doctrinante fray Luis Gámez en 1616; y la de Santa Lucía de los 
Astos, que vlo la luz por julio de 1618. 

En lo que es hoy Uruguay el franciscano fray Bernardino de Guzmán 
fundó la reducción de Santo Domingo Soriano entre 1661 y 1662 1C8 . Dlo 


166. AGI. Sovllla, Audiencla d« Charca». 148. 

167. RÔMULO D. CARBIA, Fray Luis de Bolafto», Buenoa Aires. 1929. pág. 14. Obra 
escrlta con el "aporte de elementos hlstóricos para servlr al proyecto de su 
beatlficación". A la cámara mortuoria "ocurrló ol sonor gobomador don Francisco 
de Céspedes y toda la gente de esta ciudad a dar gracias a Nuestro Seftor. y le 
besaban sus manos y pies y tocaban rosarios y cruces y medallas y clntas, y 
le cortaban su hábito" (Información juridica sobre la preciosa muerte del padre Luis 
Bolanos, Buenos Alres, 12 y 15-X-1629. En FR. BUENAVENTURA ORO, Fray Luls Bo- 
lanos, apóstol del Paroguay y Rio de la Plata, Córdoba. 1934. apénd. docum. X, 
pág. 128 ). 

168. ALFONSO ESPONERA. La Reducción Santo Domingo Soriano y su entomo riopla- 
tense en la segunda mitad del slglo XVII. Cuademos para la historia de la ovan- 
gelizaclón en América latlna, Cu 2 co. 1988. pág. 73. 
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principio a su vez fray Juan de Vergara, con la ayuda del gobernador don 
Francisco de Céspedes, a las reducciones de charrúas San Francisco de 
Olivares y San Juan de Céspedes, de vida escasa. 

b) Juiclo de conjunto. Es un hecho que este primer ensayo de reduc- 
ciones en tierras del Plata dio exiguos resulatdos. según ya advertía el 
obispo fray Pedro de Carranza el 8 de mayo de 1626: 

"Las reducclones deste pobre obispado son pocas y de pocos in- 
dlos: que todos se van acabando. Hay falta de lenguas que los doc- 
trinen por la miseria de la tierra." 189 


Lo cual contrastaba ostensiblemente con la maravillosa vitalldad que, 
precisamente por aquellos anos. las reducciones jesuíticas Iban adqul- 
rlcndo. 

A salvo queda el celo apostólico de los frailes. que el Jesulta padre 
Marclel de Lorenzana, en la relaclón de 6 de enero de 1621, alaba sln 
retlcenclas: 

"Vese método de estos slervos de Dlos en la doctrlna y ense- 
ftonza do ostos naturales. porque han trabajado mucho en toda la 
provincla, asf en lo que toca al Paraguay. como en lo que toca al 
Guayrá." ”0 


Causas princlpales de los exlguos frutos cosechados fueron la cor- 
todad del Indio, su Indolencia y perverslón. A que se aftadía la pobreza 
general. tan extremada como no podía ser peor. 

Los jesultas resolvleron este úlitmo problema en sus reducciones 
hacióndolas producir. La cual táctica fue, sin duda. el Ideal. Aun sus 
colegios tuvieron estancias para el sustento de todos. En 1620. el coleglo 
de Córdoba usufructuaba las de Caroya y Jesús Marfa. A ello no llegaron 
los franciscanos. Fray Juan de Darieta apuntaba el motivo: 

"A los religiosos de San Francisco les es prohibldo por sus reglas 
el no poder sembrar nl tener otros aprovechamientos (a otros rell- 
glosos líclto), aunque sea para el natural sustento." 


También debió de influir la veclndad de las poblaciones espanolas y 
la Interferencia de gente extrana en el gobierno y conducción de los 
pueblos de Indlos. 


169. AGI, Sevllla. Audlencla de Charca*. 139. 

170. Rovlsta Ecleslástlca dcl Arzobispado dc Buenos Aires. 6 (1906) 110. 

171. Informe y petlclón, Buenos Alres. 7-XII-1619 (AGI. Sevilla, Audiencia de Charcas, 
147). 
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CAPÍTULO SEGUNDO 


LOS JESUITAS Y LAS CUATRO DOCTRINAS DE JULI 


La aceptación de estas cuatro doctrinas en 1576 por parte de los 
jesuitas, que no llevaban más de ocho aftos de residencia en el Perú, 
les granjeó doble mérito: por el "trabajo Inusual y sumamente exitoso" 
ailí desarrollado; y por el modelo imitable e imitado en toda la ex- 
tensión do las Indias. Hasta se dijo que constituyó Juli “la matriz de las 
reducciones dol Paraguay", aun con las adaptaciones exigidas por el lu- 
gar y las personas ,7a . 


1) Su importancia 

Las cuatro doctrinas de Juli con la de Santiago en el Cercado de 
Llma, fuoron las únicas que atendieron en el Perú los jesuitas hasta el 
extranamiento do la Compafiía en 1767-1768. 

Llegaron al lugar por noviembre de 1576. y ya ol domlngo inmediato 
entraban en función con el proplo plan pastoral: misa. almuerzo con los 
caciques, procesión de doctrina religiosa la tarde de los domingos, y 
distribución. en forma de regalos. de lo ofrecido por los fieles en la ml- 
sa de la manano. 

Cada jesuita tuvo su sector en la atención de los fellgreses: 

“Alonso do Barzana fuo dosignado para prodicar y onsonar la doc- 
trina cristiana a los adultos; Diego Martínez para enseharla a los ni- 
nos y ancianos; Dlogo do Bracamonte bautizaba a los nihos y reali- 
zaba los matrimonios; Francisco de Medina se encargaba del entierro 
de los difuntos y de la vigilancia del pueblo para prevenlr que bebie- 
sen y se emborrachasen." 17a 


172. Así NORMAN MEIRLEJOHN. "Una experiencia de evangelización en los Andes. Los 
jesuitas do Jull ÍPorû) - Siglos XVII-XVIir', Cuedemos para la historia do la cvan- 
gelización en Amérlca Latina, Cuzco. 1986, pág. 121. Erudito trabajo que sirve 
de pauta al presento capitulo. Abarca las págs. 109-191. 

173. N. MEIKLEJOHN. Ib.. págs. 123-124. 
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La distribución de Ias limosnas era punto capital en el plan pro- 
puesto de acuerdo con el prepósito general de la Companía de Jesús, 
el padre Everardo Mercuriano; "quien permitió a los miembros de Juli 
aceptar a título de limosnas los sueldos que el rey les ofrecía en com- 
pensación por sus servicios, pero con la obligación de utilizarlos con par- 
quedad y entregar el sobrante a sus feligreses". Igual destino daban 
a las limosnas de los parroquianos y al estipendio de las mlsas. Lo 
cual les aseguraba, lógicamente, la benevolencia de los más. 

La escuela. que pronto llegó a contar entre doscientos y trescientos 
alumnos, tuvo asimismo una finalidad apostólica: la de escuchar indi- 
rectamente los propios padres y familiares el mensaje evangéiico y com- 
batir los resabios de la idolatría. 

A los princlpios sólo se habló de la atención espiritual do Jull por 
no más de un quinquenio. Pero quedó después por tiempo indefinido 
merced, según parece, al padre Diego de Torres Bollo, rector de las 
doctrlnas y provincial del Paraguay en 1607. donde dio el primer impul- 
so a las celebérrimas reducciones de indios guaraníes. 

"El argumonto do Torres Bollo orn ol parocer el siguiente: sor- 
vlrían mejor a los Indios si conservasen las doctrinas de Jull usóndo- 
las como cscuolas do formación do los josultas mlsioneros. Ya tonian 
adquirida una oxcelente reputación entre los jcsuitas, por sor una co- 
munidad que observaba fielmente las reglas; y entre los funcionarlos 
reales y los nativos, como doctrina modclo. En lugar do proparar a al- 
gunos otros jesuitas para organizar misiones volantes, proponían man- 
tener un oquipo on Juli quc formara on profundidad a jóvenes jesuitas 
para prestar un servicio más eficaz a los indígenas." 174 

2) El secreto del éxito 

Fue vario y seguro. Primeramente por el apoyo de la superioridad; 
es a saber, de los prepósitos generales residentes en Roma. Lo expone 
Meiklejohn: 

'’Mientras la Compania de Jesús tuvo suporiores generales que 
consideraban el ministerio ontre los indígenas como motivo principal 
de la presencia de los jesuitas en las Indias. la mlsión de Jull fue ad- 
mirada. aientada y propuesta para la imitación. Por lo menos hasta la 
muerte del padre [Mucio] Vitelleschi en 1645. Los hombres de Juli 
contaron siempre con la complacencia y el apoyo decidio de los ge- 
nerales en cuantas dificulatdes surgieron." 175 

Segundo título beneficioso para los jesultas de Juli fue la faz nobllf- 
slma abrazada por ellos en la conducción de las doctrinas: 


174. Ib.. pág. 131. 

175. Ib., pág. 132. 
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CAPÍTULO TERCERO 


LAS REDUCCIONES JESUlTICAS DEL PARAGUAY 


La provlncla del Paraguay de la Compaftía de Jesús abarcaba un 
terrltorlo diez veces mayor de la actual Repúbllca homónlma, pues reu- 
nía lo que fue despuós el Virrelnato del Río de la Plata. 

De las treinta famosas reducclones guaraníes que en ella se fun- 
daron, qulnce calan en el actual terrltorio argentlno; slete, en lo que es 
ahora Río Grande do Sul del Brasil, y sólo ocho, en el Paraguay. Su 
estudlo forma uno de los capítulos más notables de la historla ecle- 
sléstlca universal. 

En 1604 el padre Claudio Aquaviva, general de la Compartía de Je- 
sús (1581-1615), creaba la provlncla Jesuítica del Paraguay 17 ®, y entraba 
en ella su prlmer provlncial el padre Diego de Torres Bollo el aflo de 
1607 con trece profesos y tres novlcios. Otros dieclsiete mlsloneros se 
les sumaron en 1610 18 °. 

Con ello la obra Jesuítlca tomó cuerpo en la región, tras el exhorto 
enviado por el gobernador Hernandarlas de Saavedra al padre Torres, 
en nombre propio y del oblspo fray Reglnaldo Llzárraga, para la conver- 
sión de los gentiles del Guayrá, Paraná y Guaycurúes ,81 . 

Seis jesuitas, repartldos por las tres recién citadas dlrecciones, 
comenzaron la obra de mayor empuje misional que vieron las Indias. 


1) Las primeras fundaciones 

Se inauguró la serie de todas ellas con la de San Ignacio-guazú el 


179. El P. Cloudio Aquaviva al provlncial dcl Porú P. Rodrigo do Cabrcdo. Roma, 9-11- 
1604 (ARSI, Peruana I: Ep. Gen. [1584-1618]. f. 194). 

180. El P. Dicgo de Torres a Su Majestad. Buenos Airos, 17-VI-1610 (AGI, Sevilla. 
Audiencia de Charcas, 146). 

181. El P. Diego de Torres a Su Majestad. 30-VI-1610 (Ib). El texto del exhorto de Her- 
nandarias y la rospuesta del P. Torres. en PEDRO LOZANO. Historia de la Compa- 
fiia de Jesûs en la provincia del Paraguay, t. II. Madrid. 1755. págs. 813-817. 
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de 1631 y 1635, diezmadas y maltrechas por los portugueses de San Pa- 
blo, lograron arraïgar en la región de los grandes ríos Paraná y Uruguay. 


2) La guerra paullsta 

Fue el más terrible sacudimiento que soportaron las reducclones 
antes de su Instalaclón definltiva. 

La actual opulenta capltal del Estado homónlmo de San Pablo, fun- 
dada en 1553 por jesultas —según unos por el padre Manuel Nóbregas; 
para otros el beato José Anchieta— fue albergue de gente advenediza y 
maleante. Con las bandelras de San Pablo conqulstó, en definitiva, el 
Brasll la mayor parte de su territorlo, en un movimiento sincrónlco de 
expansión a carga cerrada sobre el entero territorlo. 

A los princlpios los paulistas sólo atrapaban Indlos sueltos que 
conducían a sus heredades y estancias de San Pablo. Acometieron des- 
pués las reducciones, comenzando por la de San Antonlo, de la reglón 
del Guayrá, el 30 de enero de 1629 1M . Y tan adelante llevaron la avon- 
tura, que en 1631, sólo quedaban en el Guayrá las antedichas reduccio- 
nes de Nuestra Seftora de Loreto y de San Ignacio-mlní; las cuales. con- 
ducldas por el padre Antonio Ruiz de Montoya, tomaron por el Paraná 
abajo hasta el Yabeblry, para Juntarse con las demás poblaciones es- 
capadas de la furla paullsta 1M . 

La otra campafia, que fue en el Tape, abarcó seis afios corridos, 
desde 1635 hasta 1641. Los bandeirantes se echaron esta vez por la 
región dol Uruguay sobre el grupo de reducciones do Río Grande do 
Sul, quc so desbandaron por falta de socorro. Pero, reorganizadas des- 
pués y provistas de armas de fuego con la vlctoria de Mboreró del 11 de 
marzo de 1641 ahuyentaron para siempre la terrible pesadllla. En esta 
campana perdió la vida el padre Diego de Alfaro, muerto por un bandel- 
rante el 17 de enero de 1639 ,85 . 


183. Allega los datos, denunclando los atropellos. el P. ANTONIO RUIZ DE MONTOYA, 
Conqulsta esplritual hecha por los religiosos de la Compania de Jcsús en las pro- 
vlnclas del Paraguay, Paraná, Vruguay y Tape, Madrid, 1639, f. 45v y sig. 

184. Describló esta emlgraclón el proplo P. Ruiz de Montoya en un Informo do Córdoba, 
22 de enero de 1632 (JAIME CORTESAO. JesuiUs e bandelrantes no Guairá. Manus- 
crlto do la colecclón de De Angelis, t. I [1594-1640]. Rio de Janeiro. 1951, págs. 
380-382), y en su Conqulsta esplritual clt.. f. 48-53. 

185. Cuarenta doctores de la unlversidad de Alcalá y Salamanca y de varias Órdcnes 
rellglosas do Madrid y otras ciudades "califlcaron la muerte [del P. Alfaro] como 
riguroso y propio martirio" (PABLO HERNANDEZ. Organización social de las doc- 
trlnas guaranies de la Compania de Jesús. t. I. Barcelona, 1913, pág. 353). 
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Preclsamente por aquellos anos se consagró el uso de las armas 
de fuego en manos de los Indios reducidos; uso que las disposlclones 
metropolitanas aceptaron, revestido de clertas modalidades. 

Pero fue providencial esta permisión real para la defensa del dl- 
latado territorio espanol contra el avance portugués. Como que se cons- 
tituyó una gran barrera humana. no sólo con los pueblos guaraníes, slno 
tamblén con los de Indlos chiquitos. mojos y maynas, por el norte, hasta 
la actual República del Ecuador. 

Las doctrinas guaraníes. sobre todo, Impidieron a los bandelrantes 
el acceso a las codiciadas regiones del Perú, y aseguraron a Espana la 
posesión del Plata y del Tucumán. De no exlstlr tan poderosa barrera 
humana, sin duda que las Inmensas posesiones espanolas en Indias ha> 
brían llegado maltrechas y exhaustas a la ópoca Independiente; y no es 
avonturado suponer la absorción total para el Brasll de lo que hoy cons 
tltuyen las Repúblicas Argentina. de Bolivia, Paraguay y Uruguay. 

“Estos Indlos —exponla el provlnclal Jesulta, padre José Isldro 
Barreda. a Fernando VI desdo Córdoba del Tucumán el 3 de dlciembro 
de 1756— han sldo slempre presldlarlos [guardlas de frontera] de 
estas tres dilatadíslmas provlncias dol Paraguay, Tucumán y Rlo de 
la Plata, contra los portugueses del Brasll y sus vastos designios de 
dl8minuir por aquella parte. como lo han hecho slempro por las otras. 
los domlnlos de la corona do Castllla. 

"Lo cual hasta aquí. o no pudleron consegulr. o no se atrovleron 
tan a las claras. por las tierras de dichos indlos guaranfes. a quienes 
por aquolla banda de oriente jamás les quitaron aún en estos últimos 
anos un palmo de tlerra.” 


3) Organización definitiva de las reducciones 

La guerra paulista llevó a que ocuparan las reducciones sus más 
o menos definitivos parajes. Para mejor defenderlas se las agrupó en las 
márgenes del Paraná y del Uruguay por la parte donde más se avecinan 
sus cuencas. Formáronse de esta suerte. dos grandes grupos. 

Constituían el primero los pueblos cuyas vertientes daban a los 
ríos Paraná y Paraguay, es a saber: San Ignacio-guazú, Santos Cosme y 
Damián, Itapuá, Candelaria. Santa Ana, Loreto, San Ignaclo-miní y Cor- 
pus, con las dos de Itatines —Nuestra Senora de Fe y Santiago el Ma- 
yor— trasladadas junto a San Ignacio-guazú. Diez reducciones en todo. 


186. AGN, Buenos Aires. IX-4. 3. 5. Véase mi artfculo “Ln rcducciones jesuitlcas y 1a 
integridad dei terrltorio argentino”, Academla Naclonal de la Historla - Investigaclo- 
nes y Ensayos. Buenos Alres. 23-11 (1977) 243-274. 



Integraban el segundo los pueblos de las vertlentes del río Uruguay, 
esto es: San José, San Carlos, San Javier, Mártires, Santa María la Ma- 
yor, Apóstoles, Concepclón, Santo Tomé, La Cruz y Yapeyú, en la rlbera 
derecha: San Nicolás y San Miguel en la izquierda. Doce en Junto. 

A estas veintidós reducciones se sumaron después las de Jesús 
(a. 1687), Santa Rosa de Lima (a. 1697), Trinidad (a. 1706) y las cinco 
del Uruguay: San Luis, San Borja, San Lorenzo, San Juan Bautista y 
Santo Ángel. 

Cuanto al número de pobladores, el Informe del padre Franclsco 
Vázquez Trujillo a Felipe IV, de 12 de junio de 1632, daba clfras glo- 
bales: 

“Unas [sonj de 700 famlllas, otras de a 600 y otras de a 500, 
y algunas de 400: y fueran muchas más numerosas si la peste do vl- 
ruelas que ha habldo estos aftos no hubiera consumido tanta gente."* 87 

En 1690 había 26 reducciones con 78.000 almas. 188 Para el ano de 
1702, las 29 reducclones exlstentes reunían poco menos de 90.000 In- 
dios. 180 Llegóse al número de 30. sin contar tres de más arrlba y las de 
chiquitos, mojos y maynas, que formaron familia aparte. 

Estos 30 pueblos guaranles en 1747, afto de la carta-relaclón del 
padro Josó Cardiel, juntaban hasta “mll familias y aun más cada uno, 
creclendo Juntamente en pollcía y goblerno" l9 °. Hallébanse dichos pue- 
blos “a dlstancia. unos de otros, de dos, de tres, o clnco y, lo más, de 
dlez leguas". Únlcamente los de Santo Tomó, San Borja, La Cruz y 
Yapeyú dlstaban arriba de 24 leguas de las restantes: unldos todos con 
buenos caminos, “y los ríos que lo permiten, con puentes, y los que 
no, con canoas y canoeros", que transportaban gratis la gente de la otra 
banda 


187. AGI, Sovllla. Audlencla de Charcaa, 2. 

188. Carta onua del P. Salvador Rojas, Lorcto. agosto de Ifôl (ABN. Rlo de Janelro, 
1-29. 7. 63). 

189. Memorial y estadístlcas que presentó el P. Francisco Burgés. a. 1708 (AGI. Se- 
villa, Audiencia de Charcas, 381). 

190. José Cardlel y su carta-relación (1747) (GUILLERMO FURLONG. Escritores colonlales 
rloplatenses, II. Bueno3 Aires, 1953. p. 131). 

191. ARSI, Paraq. 14. Varla historica, a. 1754. 
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CAPfTULO CUARTO 


EL NORTE DE MÉXICO 


Tras los ensayos de las reducclones jesuítlcas del Paraguay fueron 
multlpllcándose las nuevas fundaclones con efecto varlo en todo el In- 
menso terrltorlo desde Méxlco y Callfornla hasta las reglones del Plata 
y Chlle. 

Así resume el jesulta padre Farnclsco J. Montalbán en su Historia 
de la Iglesia Católlca la obra mlslonera en la parte septentrlonal del 
Continonte: 

“Después de las reducciones del Paraguay, estas mlslones del 
norte de Méxlco fueron de las más célebres. En Slnaloa y Sonora 
mostraron su celo apostólico los jesultas de México; en Nuevo México, 
Texas y la Florlda cosecharon frutos de apostolado y de mortirio los 
franclscanos: en Califomla, primero se distinguieron los hljos de San 
Ignacio y, desde su expulsión, los dominicos tomaron la Baja y los 
franciscanos la Alta Callfornia.” »•» 

El desarrollo de estas fundaclones. comenzadas durante todo el sl* 
glo XVI por los franclscanos, tomó cuerpo en el slgulente slglo merced 
prlnclpalmente a la Compaftía de Jesús ,8ï . 


1) Sinaloa 

Llegados los jesultas a Nueva Espana en 1572, dedlcaron sus prl- 
meras energías a la fundaclón de resldenclas y coleglos. Sólo en 1587 


192. FRANCISCO J. MONTALBÁN, HistoH* de la Iglesia Católica, t. IV: Edad modema 
(1648-1951), Madrld. B.A.C.. 1951, pôgs. 193-195. 

193. Lo reconoco cl franclscano FRANCISCO MORALES. OFM. Misloncs cn el Norte do 
Móxlco (Prlmer Congreso Interamerlcano de Historla del Medlo Milenlo en Amérlca. 
Cclcbrado en la haclenda de Cacoyoc. cstado ds Morolos (durantc los dlos 23, 
29. 30 y 31 de octubre de 1986): "Si la roturoclón de la frontera chlchlmeca se 
dobo a los franclscanos. no hay duda de quo la conquista definltiva. al mcnos por 
lo que se refiere al noroeste de Méxlco, es obra de los jesuitas" (p. 93). 
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entraron en territorlo chichlmeca para fundar en él la población de San 
Luis de la Paz dos anos después; al paso que en 1591, tomando por el 
noroeste, organizaban nuevas misiones en el estado de Slnaloa abando- 
nadas por los franciscanos en 1560. 

Un levantamiento de los tepehuanes en 1616 creó obstáculos supe- 
rados sólo en la década de 1630, con el afianzamiento de las misiones 
de Parras, Tepehuanes y Tarahumara Alta y Baja. y con la otra cadena 
de misíones al suroeste de Tarahumara. para los indios acaxees y xixl- 
míes, por obra del padre Hernando de Santarén, su evangelizador des- 
de 1598. 

Se habló de 120.000 indios bautizados en esta primera etapa y de 
11 padres martirizados. 


2) Sonora 

Como qulera que en la segunda mitad del siglo XVII la Compafiía 
de Jesús tenía ya cublerta casi toda la zona al norte del actual estado 
de Sinaloa, vino la consecuencla: 

"El avanco de los mlsloneros de Sinaloa hacia el terrltorlo do 
Sonora [al noroesto de la actual frontera con los Estados Unidos] era 
un paso natural. Las visitas de los jesuitas a los Indlos de rlo Mayo 
prlnclplan en 1595. Para 1610 los misioneros habian avanzado hasta 
los indios de Río Yaqul. Nucvo anos después. en 1619, comenzó la 
evangolización do los Indios que constituyen proplamente los misionos 
sonoronses: los pimas bajos y los opatas." 194 

Para 1653 ya tenían fundadas los jesuitas 23 poblacionos con unos 
25.000 bautizados. 

Las misiones de la Pimeria Alta se establecieron por los ahos de 
1687 y 1699, bajo la dirección del jesuita trentino Euseblo Francisco Ki- 
no. Y mientras los franciscanos tocaban ya el actual estado de Nuevo 
Móxlco, los jesultas de Sinaloa y Sonora se abrían paso por el este 
en los comienzos del siglo XVII, hacia las misiones de los chinipas, en 
el actual estado de Chihuahua, y por el oeste hacia las de California, 
Inlciadas en 1697 con la fundación de Nuestra Senora de Loreto, ex- 
tendiéndose por el norte y por el sur, hasta reunir 17 pobiaciones en 
la península y una en Guaynas (Sonora) para surtir de lo necesario a las 
restantes. 


194. F. MORALES. OFM, Misiones en ei norte de México cit., págs. 92-95. 
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"El mlsmo empeno que pusleron los jesultas en el trabajo por la 
conqulsta espiritual del noroeste de México. se puede observar en los 
franciscanos, en el avance hacia el norte por la parte central y orien- 
tal", con el grave problema de tener que habérselas con indios nó- 
madas difíciles de domesticar." 


3) Nuevo Méxlco, Texas y Arizona 

Hoy pertenecen a los Estados Unidos; pero su exploración y evan- 
gelización se debieron a Espana. Por la suma belicosidad de sus habi- 
tantes nada pudieron hacer en 1539 los franclscanos, que hasta tuvieron 
sus muertos a manos de los Indios. 

Tras la conquista de Juan de Onate emprendida en 1599, quedó 
consolidada la paz, de suerte que en 1608 se abrieron las misiones 
con más de 8.000 convertidos. y tanta efectividad, que veinte anos des- 
pués pudieron erigirse en cuestodia bajo el título de la Conversión de 
San Pablo. 

Fue su prlmer custodio fray Alonso de Benavides, que llegó con 
velntisóis misioneros; a los que se agregaron después otros treinta y 
nueve. En 1630 había ya 80.000 bautizados. Hasta se dieron converslo- 
nes en masa, como la de los jumanos. aijados, moquis y apaches va- 
queros. 

La rlgldez de algunos gobernadores provocó la insurrección de los 
otros apaches en 1680 , con muerte de veintiún mlsioneros franciscanos, 
a los que se ahadieron otros cinco de Arizona. con unos 16.000 Indios 
sacrificados. Muchos pudleron salvarse refugiándose en la vecina po- 
blación de El Paso. 

La situación de rebeldía se prolongó hasta el 13 de setiembre de 
1692, que fue el de la pacificación x ®°. 

En su libro La Conquistadora dio Daniel Sargent a este acontecl- 
mlento un muy luminoso contorno ,#7 . 

La gracia de la conversión les llegó con los anos también a los 
habltantes de Nuevo México: 

*'Para mediados del siglo XVIII los mismos apaches estaban re- 
ducidos, y hasta 1787 estaban formadas veintiocho estaciones centra- 
les con treìnta y cuatro pueblos con sus iglesias, escuelas y vida ci- 
vilizada, que llamaba poderosamente la atención de los visitantes." 1 ‘ ,b 


195. Ib.. pógs. 69-97. 

190. M. C. AGUIRRE, "La acclón de los franciscanos en Nuevo México", Missionalla 
Hispánica, Madrld. a. XII. N’ 36 (1955) 450-455 : 476. 

197. Traducido del inglés por Francisco Uriburu. Buenos Aires. 1943. págs. 72-73. 

198. F. ZUBILLAGA, Historia de la Iglosia en la América Espanola cit.. pág. 755. 
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Nació nuestro Beato en la villa mallorquina de Petra el 24 de no- 
viembre de 1713 y, bautizado el mismo día, recibió los nombres de Mi- 
guel Josó. Tomó el hábito franciscano en el convento de Jesús "extra- 
muros de la ciudad de Palma" el 14 de setiembre de 1730. Profesando al 
ano sigulente cambió su nombre por el de Junípero. en memoria del In- 
genuo frallecito de las Floreclllas 

a) La misión de Xalpán (México). Tras la sollcitud de fray Junípero 
por las misiones de infieles, se lo destinó a las septentrionales de In- 
dlas, para donde viajó en los últimos meses de 1749. Llegado que hubo 
el 1? de enero de 1750 a la capital mexicana, y recibida la obediencia 
para la misión de Xalpán, se puso en ella por Junio del mismo ano con 
fray Franclsco Palóu. mallorquín como él y que había de ser su biógrafo, 
y un séquito de Indígenas ladinos en la lengua del lugar. 

Fray Junípero rehusó la cabalgadura; y todos cubrieron a pie la 
distancia entre la capital y el vlllorrio, donde ya estaban el 16 de dicho 
mes de junlo, festivamente recibidos por los indios pames de la rogión. 

Halló allí nuestro fraile —según su biógrafo— que "todo estaba 
por hacor, y fue fray Junípero qulen lo hizo", hasta formar "una provln- 
cia civil do aquella tierra pame perdida ontre brenas caldcadas", así cn 
lo religioso como en lo material, que puso en marcha muy luego. 

"Trajo semillas. trajo bestias de tiro y labor, ensertó a los indios 
a labrar la tierra y partirla por igual entre el surco y el caballón; puso 
a las mujores a hilar y tejer. Pero todo cra para todos, y a cada uno 
se daba según sus necesidades, que no según sus móritos." 

Hasta consiguió que se vendiesen "cosechas de exceso en México", 
y se trajeran de allá "mercaderías que aquí no había". 

También la Iglesia se construyó al fin, en tiempo de slete aflos, con 
la colaboraclón de todos. Medfa cincuenta y tres varas de largo por 
once de ancho, bien adornada y con buen órgano por anadidura. 

Fray Junípero misionó en Xaplán hasta 1758. Tras nueve aftos de 
trabajos recibló en herencia la evangelización nada menos que de "los 
apaches del río San Saba, famosos por su ferocidad, refractarios al con- 
tacto cristiano, y alejados de la ciudad mexicana más de cuatrocientas 
leguas". 

Pero sucedió que, habiendo asesinado los apaches a dos frailes, y 
decidido el Virrey aplicarles ejemplar castigo, el fallecimiento de Su 


201 . Todo este parágrafo es síntesis del volumen de RICARDO MAJÓ FRAMIS. Vida y 
hechos de fray Junipero Serra, fundador de la Nueva California, Madrid. 1956: el 
cual se sirvió a su vez de la primera biografía do fray Juníporo. escrita por su 
compaftero de misión fray Francisco Palóu. 
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Excelencia lo parallzó, igual que a fray Junípero: qulen pasó al coleglo 
de San Fernando en calidad de misionero andante. que lo fue de 1758 a 
1767. Ocupó también por algunos aftos el cargo de maestro de novlclos. 

b) Las misiones de la Alta Califomia. La adopclón de este nuevo 
campo de acclón fue consiguiente al extranamiento de los Jesultas en 
1767 por obra de Carlos III. 

Debiendo el virrey marqués de Crolx llenar los vacíos dejados por 
los expulsos, traspasó el 25 de junio de 1767 al colegio mlsional de San 
Fernando las mislones de Califomia. 

"Esta Callfomla era la Baja. la penlnsular. La otra, la llamada casl 
por excluslón Californla, era la que iba a traer a luz y noticla el pro- 
plo Serra." 

Por disposlción virreinal cuatro misiones serfan gobernadas por cu- 
ras seculares; el resto, por franclscanos: de los que sólo doce requirló 
el Vlrrey. y que ellgló el guardián de San Fernando, a una con el supe- 
rior, en la persona de fray Junípero, que mlsionaba por aquellos días en 
la provlncia de Mezqultal a trelnta leguas de Méxlco. 

En abril de 1768 ya paraban los misloneros en la localldad de Lore- 
to de la Baja Callfomla, de donde tomó cada cual su destinaclón. con 
excepción de fray Junfpero. que debló aguardar al real visltador don 
Josó Gálvez para comblnar planes. que fueron al cabo poblar la Callfornla 
del Norte y dar vlda al puerto de Monterrey. 

Hubo total acuerdo de entrambas partes. Nada se dijo, en camblo, 
"de la fundación más llustre que luego se conslguió", de San Franclsco 
de Californla, nl de la de Santa María de los Ángeles en actual territo- 
rlo norteamericano. 

El 18 de marzo de 1769 fray Junípero abandonaba a Loreto para ya 
nunca más volver, y tomaba hacia el norte. Llegó el 3 de mayo slguiente 
a Villicatá. "la auténtica frontera de la gentllidad". Y ya el 14 de dlcho 
mes, flesta de Pentecostés, se abría la manslón de San Fernando. A 
que siguló la de San Dlego el 16 de julio de 1769, anlversario del Triunfo 
de la Santa Cruz y festivldad de Nuestra Seftora del Carmen. 

"Realmente se trataba de su primera fundación personal, porque 
la del lugar do San Femando habfa sido hecha con los capitanes y 
a impulso de los capitanes mismos." 

La nueva gran fundación fue la de San Carlos de Monterrey el 3 de 
julio de 1770, mientras el grupo explorador alcanzaba "la luminosa bahía 
y puerto de San Francisco de California y atacaban los Indígenas la mi- 
sión de San Diego, a los seis anos de la fundación. con muerte de los 
misioneros y destrucción de iglesia y morada". 
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Lo cual no Impidió que, restituyéndose, siguieran gradualmente su 
curso ias fundaciones, que fueron en todo nueve, y de las que es dabie 
conocer la fecha y su tltular: 

San Diego de Alcalá: 16 de julio de 1769; 

San Carlos de Monterrey: 3 de junio de 1770; 

San Antonio de Padua: 14 de julio de 1771; 

San Gabriel Arcángel: 8 de setiembre de 1771: 

San Luis, obispo de Tolosa (Francia): 1 f de setiombre do 1772; 

San Francisco de Asfs (Dolores). la futura gran ciudad de San 
Francisco de Callfornia: 9 de octubre de 1776; 

San Juan Capistrano: 1* de noviembre de 1776; 

Santa Clra de Asís: 12 de enero de 1777; 

San Buenaventura: 31 de marzo de 1782. 

La santa muerte de fray Junípero en San Carlos de Monterrey el 
28 de agosto de 1784, no interrumpió la serie de nuevas fundaciones, que 
fueron doce: 

Santa Bárbara (4-XIM786); U Purísima Concepción (8-XII-1787); 
Santa Cruz (28-VIIM791); Nuestra Seftora de la Soledad (9-X-1791); 
San Josó do Guadalupe (11-VM797); San Juan Bautlsta (24-VI-1797); 
San Miguel Arcôngel (25-VIM797); San Fernando. Rey de Espafta (8- 
IX-1797); San Luis. Rey de Francia (13-VM798); Santa Inés (17-IX-1804); 
San Rafael Arcángel (14-XII-1817) y San Franclsco Solano (4-VII-1823). 
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CAPÍTULO OUINTO 


LA ZONA MERIDIONAL DE LAS INDIAS 


Según el molde de las reducclones de Jull (Perú) y, slngularmente, 
de las guaraníticas de la Argentina, Paraguay y Brasil, se fueron creando 
otras en Nueva Granada y en las cabeceras del Maranón, así como en 
Bolivia, la Argentina y Chile; todas con vitalidad creciente hasta el des- 
tierro de sus conductores, los jesuitas, en los anos de 1767 y 1768, que 
prácticamente acabó con ellas. 


1 ) Nueva Granada 

Desde 1625 atendían los jesuitas las misiones de los Llanos en la 
actual Colombia, y las del Orinoco en Venezuela, hasta que el arzobispo 
de Bogotá don Julián de Cortázar las pasó en 1628 a los agustlnos y a 
sacerdotes del clero secular. Volvieron los jesuitas en 1659 y reunieron, 
al cabo de cinco aftos, hasta 30.000 indios en nueve pueblos sobre el 
curso superior del Orinoco 202 . 

"Los días de mayor florecimiento los dio a cstas misionos el pa- 
dro Josó Gumilla, natural de Cárcer, obispado de Orihuela, junto con 
el padre Juan Rivero, historiador también de ellas. Gumilla. por los 
anos do 1718 a 1722, fundó cinco nuovos puoblos en Los Llanos. que 
contaban con una población de 5.931 Indios cristianos; y, nombrado 
superior do las misiones, restauró las del bajo Orinoco, estableciendo 
cuatro pueblos, que tenían 1316 habitantes, en su mayor parte cate* 
cúmenos." 208 


202. FRANCISCO J. MONTALBÁN, Historia de la Iglesla Católica, Madrid, B.A.C., 1951, 
póg. 192. 

203. A mediodos del slglo XVIII exlstlan en Los Llenos nueve pueblos y en el Orinoco 
8els más. con otros muy a los comienzos. Al frente de todos había dieclnueve 
Jesuitos con un presidio de trelnta y seis soldados para resguardo de la misión 
(FRANCISCO MATEOS, "Avances portugueses y mlsiones espanolas en la Amérlca 
del Sur", Mlsslonalia Hispanlca, Madrid, a. V. N° 15 [1948] 461-462). 
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En Venezuela el franclscano padre Juan de Mendoza inauguró la 
mlsión de Píritu en 1650. Contemporáneamente abrían los capuchlnos la 
de Cumaná, "que a los pocos anos estaba bien organizada", como tamblén 
las mlsiones de la Guayana venezolana y Maracaibo ^ 04 . 


2) Los maynas 

Por los anos de 1616 un grupo de soldados descubrió en las cabe* 
ceras del Maraftón las tribus de los Indios maynas, que a fines de 1619 
conqulstó pacíflcamente el gobernador capitán Diego de Vaca y Vega, 
con la ayuda ministerial de tres sacerdotes, uno de ellos el mercedarlo 
fray Franclsco Ponce de León. Dependieron de la Audiencia de Quito. 

Como capital de la provincia fundó Vaca y Vega la ciudad de San 
Franclsco de Borja el 8 de diciembre de aquel afto. Cuatro mll indlos 
convertldos con sus familias integraron la nueva poblaclón. 

Fue el padre Ponce de León "el primer sacerdote que celebró el 
santo sacrificlo de la misa y predicó el evangelio a aquellas tribus 
infieles; y por ello el oblspo de Ouito, don fray Alonso de Santillana. 
le nombró cura y vlcarlo y juoz ocloslástico de la cludad do Son 
Borja. carqos que ejerció durante tres aftos sin congrua ni estlpendlo 
alguno."* 03 


Dieron los jesuitas espanoles en 1638 nueva vida a las tribus may- 
nas, mientras hacían lo propio los jesuitas portugueses en la desembo* 
cadura del Maraftón. En 1652 tenían fundadas aquellos hasta doce reduc- 
clones, que después subieron a veintiuna. con más de setenta mll Indlos 
congregados. 

"Así fueron penetrando los mlsloneros entre aquellas trlbus de 
nombros Inverosímiles y do ferocldod y clima mortíferos, como que 
varios padres pagaron con la vida su atrevlmiento. , ’ 

Al fln hubo que establecer un presidio de soldados espafioles para 
la protección de los mlsioneros. 

En las últimas décadas del siglo XVII tuvieron los jesuitas del Ma- 
rafión un período de auge. Misionaron los padres Enrlque Richter y Sa- 
muel Fritz. El padre Richter fundó una serie de nuevas doctrinas, pero 
murló a manos de los piros a quienes se proponía reducir. El padre Frltz 
fundó las misiones de Omaguas, en las que organizó hasta treinta y ocho 


204. F. J. MONTALBAN. Historia de la Iglesia Católica cit.. págs. 192-193. 

205. PEDRO NOLASCO PÉREZ. Historia de las mlsionas mercedarias en Amérlca, Ma- 
drid. 1966. págs. 239-246. 
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pueblos. En cuarenta y dos anos, convlrtió a velntlnueve trlbus y creó 
cuarenta estaciones misioneras 206 arruinadas por los portugueses a prin* 
clpios del siglo XVIII. 

En 1762 exlstían cuarenta y un pueblos con venlticuatro mlsioneros 
y catorce mil doscientos trelnta y seis Indios cristlanos ^ 07 . 


3) Los mojos 

El primer encuentro de los jesuitas con los mojos en la actual Re- 
pública de Bolivia, viene expuesto por el padre Julián de Alter en la re- 
lación del 9 de setiembre de 1669, notable por lo posltlvo de su descrlp- 
ción: 

'La gente ee muy dócll, apacible y muy doméstica... En fln, os 
un nuevo mundo dilatadisimo... 

' La lengua es fácll, en once días la aprendí... No tlenen rastro 
de idolatría ni adoración alguna: conocon a Dlos y confieson su divl- 
nldad: a Dios lo llaman Maymona que, según la frase de su lengua, 
vale El que mlra.. Ya empiezan en su lengua a saber los nlftos los 
misterios y cateclsmo de nuestra santa fe... 

"Viven con grandíslma paz, y raro es el Indio que tiene dos mu- 
Jeres; y si alguno las tlene es a escondidas. Las indias casadas, por 
rara maravllla so sabe hagan traición a sus maridos; ello es clorto 
que está la provlncla muy dispuesta para la luz del evangelio." 208 

En realldad la obra misionera comenzó en 1674, abîerta por los pa- 
dres Pedro Marbán y Clprlano Barace. La prlmera reducción de Nuestra 
Seftora de Loreto se inauguró en 1681; la segunda, de la Santíslma Trl- 
nldad, en 1687; así hasta diecisiete nuevas fundaclones. con trelnta mll 
qulnientos indios cristianos en 1706, y treinta y siete celosos mlsloneros 
en 1712. En 1723 concedló el Rey a los mojos el uso de armas de fuego. 

‘ La misión fuo siempre on oumento y alcanzó tal prosporidad, 
que no vacilnmos en colocarla en segundo luqar. después de las del 
Paraguay, ontre todas las dc los jesuitas en América del Sur. El afto 
1750. según Informes del virrey del Perú. conde dc Superunda. con- 
taba con volntiún pueblos y más de treinta y tros mil habltantes, 
en su mayoria bautizados, al cuidado de cuarcnta y seis misiororos." 2,10 

De dichos indios había expuesto el arzobispo de Charcas don Bar- 
tolomé González Poveda en 1686: 


206. F. J. MONTALBÁN. Historio de lo Iglcsio Católica clt.. t. IV. págs. 190-191. 

207. FRANCISCO MATEOS. "Avancoa portugueses y misiones cspanolas en la Amérlca 
del Sur", Mlssionalia Hispanica, Madrid. a. V. N' 15 (1948) 464. 

208. Mlssicnalla Hispanica. Madrid, a. XIII, N 7 38 (1956) 375-380. Publlcodo por Leandro 
Tormo Sanz. 

209. F. MATEOS, lb.. pág. 465. 
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